Hola!

Les dejo algo que escribi hace un tiempo...espero que lo disfruten, si les gusta, les enviare otras cosas delmismo estilo!

Besos!Tabs!-------------------------------------------------------

Te espere hasta muy tarde, pero presentía que no aparecerías. Tengo, los músculos de la nuca hechos un nudo y siento que la columna mepodría atravesar la piel. Debería levantarme pero no tengo fuerzas.Hace frío, afuera llueve torrencialmente, por suerte aca el fuegoesta encendido y el ambiente esta muy calefaccionado. Siento el caloren mis mejillas.

Necesito cafeína, me obligo a levantarme de la silla y a caminar hastala heladera. Abro una lata de pepsimax y me apoyo en la mesada,tragando el líquido quemante mientras siento el frío de la heladera.Cuando termino la lata, abro otra y cierro la puerta de la heladera.

Apago todo, menos el fuego y subo a mi habitación, la madera delentrepiso cruje bajo mis pies, el calor es intenso, abro un poco laventana, me quito la ropa y me desplomo sobre la cama. Comienzo agirar sobre mi misma enrollándome en esas sábanas de seda que tanto megustan y dejando caer al piso la manta tejida.

La enredadera que cubre la ventana aún brilla cargada de lluvia, masnegra que verde a la luz artificial. Mis pensamientos comienzan aderretirse sobre esa pared de lluvia, me descubro a mi misma contandomi vida con tus palabras, intentando entender que me pasa, pero larazón sola no basta para explicarlo y a veces incluso lo contradice.

La habitación esta impregnada por el olor dulzón de la maderachamuscada y el cálido aroma emanado por la resina que comenzaba aderretirse. El frío que entra por la ventana provoca una reacción enmi aliviando el calor del lugar, me encanta sentir ese aire frío quecrispa toda mi piel, recorriendo mi columna y perdiéndonse a lo largode mis piernas.

Los sentimientos más tiernos y las ideas más sucias afloran en mi enestos momentos.

Te siento a mi lado apoyando tu cabeza en mi pecho, acostumbrándote alos latidos de mi corazón y al aroma de mi pecho una mezcla de olor acaramelo y a galleta mojada en leche. ¡Qué dulce y maravilloso estenerte así, dejando mis deseos al descubierto y sintiendo el calor detu cuerpo!

Tus dedos fugitivamente se crispan sobre mis pechos y tu mano comienzaa recorrer suavemente mi cuerpo. Siento el sudor de tus palmas que medibujan y una tensión eléctrica que crece en mis muslos. Me invade laagradable y acogedora fantasía de tenerte entre mis piernas.

Las separo lentamente, invitándote. Mi rajita se esponja como uncapullo al abrirse, segregando un exquisito líquido transparente yalgo denso. Me ves ahora con tu nariz de un modo más agudo, inquisidory penetrante que lo que puede verse con los ojos, absorbiendo todo loque emana de mí, un deseo que no puedo detener ni ocultar.

Esto revive en vos la dulce y atrayente idea de probar esa exquisitez.Te siento correr por el laberinto de sensaciones que se producen en tuboca. Yo no dejo de retorcerme, esponjearme y temblar bajo tu lengua,reuniendo muchísimas sensaciones , combinándolas entre sí para crearotras nuevas que no había experimentado antes

Te detenes a menudo, con los ojos cerrados, la boca entreabierta y lanariz alerta, aprisionando mi sabor, reteniéndolo con firmeza yalmacenándolo para siempre, sintiendo un placer indescriptible aldestramar e hilar los sabores que allí aparecen. La avidez domina elmomento.

Siento un terrible impulso por besarte, me levanto lo suficiente comopara abrazarte y atraer tu cuerpo tembloroso hacia mí. Tus brazos secierran alrededor de mi espalda mientras tu rostro húmedo se hunde enmi cuello. Tengo una sensación muy parecida a la de estar cayendo,pero cayendo en el tiempo en vez de en el espacio y cuando te abrazosiento como tu sexo me invade y se amolda a mí. 

Nuestros labios se unen en un beso húmedo, nuestras lenguas se buscany se repelen al mismo tiempo. Ese sabor me gusta tanto. Me disuelvoen el placer de tu aliento y me emborracho con él.

Tu cuerpo arremete contra el mío con la intensidad un huracán. Pordebajo de esa ansiedad fluye una sensación de ternura aun másprofunda. La sangre fluye de mis extremidades a mis órganos genitalescon tanta presión como si mi corazón estuviera a punto de explotar enmil pedazos.

La imagen es tan vieja como el mundo y es a la vez siempre nueva yhermosa.

Al intercambiar sangre y aliento, siento como te adentras en mi serpor todos mis poros y células, con tu voz, con tu respiración, contodo tu cuerpo, poseyéndome completamente, como si me penetraras connuevos tentáculos y en nuevas zonas, eclipsando todo lo experimentadohasta el momento. Me siento dominada y decidida a darte acceso a todo.

Tu pecho se mueve agitado por una respiración irregular. Continuamosacariciándonos en pleno delirio, tu sexo continúa embistiéndome,desgarrando insistentemente mi interior, mi pulso se acelera.

Hasta el momento en que te siento estallar brutalmente, fluyendodentro de mí, inundándome de placer. Me recorre una poderosa corrientede excitación los pensamientos se me nublan y mi cuerpo siente uncosquilleo. Experimento una especie de lenta asfixia interna, unadolorosa y gradual evaporación de mí misma. Al poco rato la sensacióndesaparece y mi cuerpo flota como un velo de seda en un viento fuerte;siento que vivo eternamente fundiéndome en un deleite infinito.

En mi húmedo canal ahora se mezclan entre sí nuestros olores, surgieron de la furia de nuestros cuerpos y nos empaparon una y otravez, estan el aire que respiramos y que nos cubre como un ropaje cálido.

Caigo de cara en sobre mi almohada, mis ojos buscan tu rostro en laoscuridad pero mi mente viaja lejos, esta a millones de kilómetros dela realidad. Tengo la sensación de que este deseo que siento por vosesta dando vueltas a mi alrededor como un depredador, más de cienideas e imágenes inundan mi cerebro, pero ahora estoy muy cansada comopara analizarlas...





